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 Gén. 2, 18-24
Dijo el Señor Dios: «No conviene que el hombre esté solo. Voy a hacerle una ayuda adecuada.»

Entonces el Señor Dios modeló con arcilla del suelo a todos los animales del campo y a todos los pájaros del cielo, y los presentó al hombre para ver qué nombre les pondría. Porque cada ser viviente debía tener el nombre que le pusiera el hombre. El hombre puso un nombre a todos los animales domésticos, a todas las aves del cielo y a todos los animales del campo; pero entre ellos no encontró la ayuda adecuada. Entonces el Señor Dios hizo caer sobre el hombre un profundo sueño, y cuando este se durmió, tomó una de sus costillas y cerró con carne el lugar vacío. Luego, con la costilla que había sacado del hombre, el Señor Dios formó una mujer y se la presentó al hombre. El hombre exclamó: «¡Esta sí que es hueso de mis huesos y carne de mi carne! Se llamará Mujer, porque ha sido sacada del hombre.» Por eso el hombre deja a su padre y a su madre y se une a su mujer, y los dos llegan a ser una sola carne.

SALMO: Que el Señor nos bendiga todos los días de nuestra vida.

¡Feliz el que teme al Señor / y sigue sus caminos! 

Comerás del fruto de tu trabajo, / serás feliz y todo te irá bien.  

Tu esposa será como una vid fecunda / en el seno de tu hogar; 
tus hijos, como retoños de olivo / alrededor de tu mesa.  

¡Así será bendecido / el hombre que teme al Señor! / ¡Que el Señor te bendiga desde Sión 

todos los días de tu vida: / que contemples la paz de Jerusalén  
Y veas a los hijos de tus hijos! / ¡Paz a Israel!  

Hebreos 2, 9-11
Hermanos:

A aquel que fue puesto por poco tiempo debajo de los ángeles, a Jesús, ahora lo vemos coronado de gloria y esplendor, a causa de la muerte que padeció. Así, por la gracia de Dios, experimentó la muerte en favor de todos. 

Convenía, en efecto, que aquel por quien y para quien existen todas las cosas, a fin de llevar a la gloria a un gran número de hijos, perfeccionara, por medio del sufrimiento, al jefe que los conduciría a la salvación. Porque el que santifica y los que son santificados, tienen todos un mismo origen. Por eso, él no se avergüenza de llamarlos hermanos. 
Marcos 10, 2-16
Se acercaron algunos fariseos y, para ponerlo a prueba, le plantearon esta cuestión: «¿Es lícito al hombre divorciarse de su mujer?» El les respondió: «¿Qué es lo que Moisés les ha ordenado?» 

Ellos dijeron: «Moisés permitió redactar una declaración de divorcio y separarse de ella.» Entonces
Jesús les respondió: «Si Moisés les dio esta prescripción fue debido a la dureza del corazón de ustedes. Pero desde el principio de la creación, Dios los hizo varón y mujer. Por eso, el hombre  dejará a su padre y a su madre, y los dos no serán sino una sola carne. De manera que ya no son dos, sino una sola carne. Que el hombre no separe lo que Dios ha unido.» 

Cuando regresaron a la casa, los discípulos le volvieron a preguntar sobre esto. El les dijo: “El

que se divorcia de su mujer y se casa con otra, comete adulterio contra aquella; y si una mujer se divorcia de su marido y se casa con otro, también comete adulterio.” 
>>>>>>>>>>>>>

Lect. Próx. Dom.: > Prov. 4, 11-18                  > Gál.: 4, 4-.7                       >   Lc. 1, 39-45
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«¡Esta sí que es hueso de mis huesos y carne de mi carne!»
 Por eso el hombre deja a su padre y a su madre y se une a su mujer
«¿Es lícito al hombre divorciarse de su mujer?»
>>>>>>>>>>>

+ x -: Creo que se habrán enterado que la colecta del domingo 13 (+ x -), en nuestra parro-

          quia de la Catedral, fue de casi $ 14.000. ¿Fue mucho, poco, + o -?
Según el párroco, Mons. Raúl Trotz, fue muy buena y les da las ¡Muchas gracias!
Yo quiero hacer una reflexión: calculando que participan en la misa festiva, en nuestra parroquia, unas 1.500 personas, el aporte “promedio” fue de alrededor $ 10. “Promedio” también signi-fica que si yo me comí un pollo y vos nada, nos comimos medio pollo cada uno. ¡Entonces...!

A pesar de la “crisis”, de los problemas etc. no seamos nunca amarretes con los pobres, que son los amigos de Jesús, y con la Iglesia, que es su Esposa. Por eso pensemos cuál es, mensual y semanalmente, nuestro diezmo para la causa de la evangelización. Pensemos, también en aquellos que dan tanto ¡hasta toda la vida! Lean Gálatas 6,6.
<<<<<<<<<<<<<<<

«¿Es lícito...?» Esta pregunta que los fariseos hicieron a Jesús, la siguen haciendo, a lo largo 
                       de los tiempos, tantos hombres y mujeres, a la Iglesia. 
También es uno de los problemas, y de mayor sufrimiento, para la Iglesia de nuestro tiempo. Y el dolor aumenta cuando no se encuentra otra respuesta que la de Jesús: «Que el hombre...». 
“¡Non possumus!”: (= no podemos), Es otra respuesta. Es la solemne afirmación del rechazo  
                                total que la Iglesia católica ha expresado, en muchas ocasiones, su dis-tancia y su rechazo de situaciones civiles radicalmente innegociables. Fue el de Clemente VII a Enrique VIII, rey de Inglaterra, quien había acumulado algunos méritos defendiendo la fe católica, pero pretendía la autorización del Papa, para divorciarse de Catalina de Aragón y casar-se con... El Papa no podía dar lo que no tenía; entonces: “¡Non possumus!” 
La celebración del Matrimonio puede ser válida o inválida. Es válida cuando se celebra con-forme a los requisitos de la Iglesia, contenidos en el “Derecho canónico”. He aquí algunos: los  

Los protagonistas de la alianza matrimonial deben ser un hombre y una mujer bautizados, libres para contraer el matrimonio y que expresan libremente su consentimiento; libres de violencia o  de temor grave externo. Si esta libertad faltara, el matrimonio es inválido. 
El ministro que asiste a la celebración y que recibe el consentimiento, debe ser el párroco en   cuyo ámbito se celebra, o algún otro ministro autorizado por éste o por el Ordinario del lugar. 
No deben ser parientes estrechos. Deben tener la edad exigida. No debe ser bajo condición de futuro; no ignorar la natura esencial del matrimonio; impotencia sexual etc. 

Nulidad: (Para esta parte he pedido ayuda a los abogados eclesiásticos, la Dra. 
              Bibiana Soler y  su esposo Yago, a quienes AGRADECEMOS). 

la Iglesia no puede anular un matrimonio válido. Sólo puede declarar que el matrimonio fue in-
válido, por algunas de las causas que específicamente se encuentran en el ordenamiento jurídi-co de la Iglesia, que es el Código de Derecho Canónico. Para declarar la nulidad de un matri-monio están los tribunales eclesiásticos. En nuestro país, por ejemplo, hay seis de primera ins-tancia, que tienen sede en los Arzobispados de Buenos Aires, La Plata , Córdoba, Santa Fe, Tu- cumán y  en el obispado de Neuquén. También hay uno, llamado Nacional, que se encuentra en el Edificio de la Conferencia Episcopal Argentina. En todos los obispados hay Comisiones Judi-ciales. Todo fiel tiene derecho a ser escuchado, y deberá dirigirse a la comisión judicial que  corresponda a la Diócesis en la que vive. Luego, ante el Presidente de dicha comisión o ante un 
delegado, el fiel expone los motivos que hacen presuponer la nulidad y ahí sigue...

Si estás en este problema (o algunos de tus amigos o parientes) ¿te has puesto a pensar si ese matrimonio no haya tenido alguna causa “invalidante”? ¿No sería el caso de averiguar?
Todo matrimonio se considera “válido”, hasta que el tribunal eclesiástico dé la sentencia fir-me. Para ello es necesario que dos tribunales así lo hagan. Sólo entonces el matrimonio se considera nulo. En este caso los dos quedan como “solteros”, libres de contraer matrimonio, entre sí o con una tercera persona. No un “nuevo matrimonio”, porque el primero no lo fue.
Este es el único camino para la declaración de la nulidad del matrimonio.  

Una nueva unión: “no nuevo matrimonio”, porque ésta no lo es. ¡Son tantas! Y son un do-

                               lor para todos. Un sacerdote preguntaba al Papa Benedicto: 
“Santidad: Es enorme el aumento de situaciones de personas divorciadas y que vuelven a ca-                  

                   sarse. Conviven y piden, a nosotros sacerdotes, una mano para su vida espiritual. Son personas que muchas veces llevan consigo la petición de acceder a los sacramentos...  le pido, Santo Padre, ¿cómo podemos poner juntos, misericordia y verdad?
El Papa: “Es un problema doloroso y una simple receta que pueda solucionarlo, ciertamente 

                 no la hay. Este problema lo sufrimos todos, porque todos tenemos, muy cerca nues- tro, personas en estas situaciones y sabemos que para ellos es un dolor y un sufrimiento porque quieren estar en plena comunión con la Iglesia. El vínculo del matrimonio precedente es tal que reduce la participación en la vida de la Iglesia. ¿Qué hacer? En primer lugar, la preven-ción, como la preparación al matrimonio... Hoy gobierna la manera de pensar “como hacen todos” y esto no es más el matrimonio según la ley natural y la voluntad del Creador. Así que parece normal, porque lo hacen todos, casarse, separarse, volver a casarse hasta un tercero y cuarto matrimonio... pero este modelo está en contradicción con la ley natural y la Voluntad del Creador. Debemos ayudar a redescubrir la capacidad de escuchar la voz de la naturaleza.

En segundo lugar, ellos, tienen el sufrimiento de encontrarse con un nuevo vínculo, que no es el sacramental y que no permite la plena comunión con los sacramentos de la Iglesia. Tenemos que educar a vivir con este sufrimiento. En nuestra generación y cultura debemos redescubrir el valor del sufrimiento; aprender que el sufrimiento puede ser una realidad muy positiva, que nos ayuda a madurar, a ser más nosotros mismos, más cerca del Señor quien sufrió para noso- tros y sufre con nosotros. También en esta situación la presencia del sacerdote, de las familias, la ayuda del amor al prójimo... es de grandísima importancia. Pienso que sólo este amor puede ayudar a estas personas a sentirse amadas por Cristo, miembros de la Iglesia, si bien en una situación difícil, y así vivir la fe”.

>>> Tener bien en cuenta que ni el Papa o el obispo como ningún sacerdote, pueden  

        “conceder” de hacer la Comunión, por el motivo que sea>>>>>>
	AÑO SACERDOTAL: Llamados a ser santos, pero seguimos siendo pecadores.  

                                                   en una Iglesia “santa y pecadora”, necesitada siempre de la misericordia y el perdón de su Esposo, Cristo Jesús. Así somos los presbíteros, pero: “No hay miseria, no hay debilidad humana que no consienta el arrepentimiento, el mirar a Jesús que pasa –como hizo Pedro – pidiéndole perdón.
La gracia total de la vocación plena es infundida de nuevo en nuestra alma y volvemos   

a ser discípulos de Cristo”.                                        (Pascual Foresi)


